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LA C O N T A B IL ID A D  G E N E R A L  D E L  E S T A D O

■ ■' ■ IV.

Natural es que desarrollemos I q s  

‘principios fijados en el proyecto de 
Ley para la Contabilidad general 
del Estado, que ponstitiiia él objeto 
de nuestro último estudio.

El fin que cumple la Contabilidad 
en el Estado y  la'base fundamental 
de la misma en el aspecto é’conómi-' 
co, ha sido- el tema del primer ca­
pítulo.

El método es preciso en todos los 
actos, y  siendo la legislación fino 
regulador de ellos, al método hé- 
mos acudido y él nos ha llevado 
sin vacilación al objeto del estudio 
y  á sus primordiales'cimientos. La 
primera expresión al realizar una 
obra, debe ser la de su conteni­
do: tal es el concepto del primer 
artículo dpi proyecto,. Pero la Con­
tabilidad ¿es solo 'simple exposición 
de ingresos, gastos y  saldos? No. 
Tiene un fin más elevado qué cum­
plir.

Siendo la Contabilidad la historia 
de los hechos administrativos, de­
he dar cuenta de ellos para demos­
trar que se han ejecutado perfecta­
mente. La Estadística, ó sea la cien­
cia de los hechos expresados por 
números, ha venido á llenar el hue­
co que sentía la Administración y 
la Contabilidad; y ella, recogiendo 
datos, ordenándolos, comparándo­
los y  haciéndolos públicos, sirve' 
mejor que los más rigurosos justi­
ficantes de comprobación, para de­
mostrar la razón, la justicia y la 
economía de los servicios realiza­
dos.

Los hechos que corresponden al 
Estado deben ser públicos, y con 
tal motivo, justo es que, sus órga­
nos oficiales, la Gaceta y los Boleti- 
Ms, los den á conocer en todos sus 
detalles. ¿Puede pedirse acaso me­
jor garantía que la publicidad? El 
rumor público lleva siempre en sus 
corrientes el germen del mal y go­
zase en esparcir progresivamente 
los sucesos que tienen lugar en la 
sociedad, con los colores más fuer­
tes. Nada queda santo, nuda queda 
bueno ante el ejemplo de un acon- 
tecimieuto desgraciado; y hasta 
tal punto lleva la severidad de su 
anatema, que la enfermedad de una 
parte se la achaca al-todo; que por 
que un miembro de un cuerpo se 
halle descompuesto, pronostica una 
muerte inevitable. ¡Grave error! 
Parecido á aquel que hecha la cul­
pa de los padres sobre los hijos.

¿Y cómo evitar el mal? ¿Cómo 
garantizar^ la honradez contra la 
perversidad, la integridad contra 
la prevaricación? Satisfaciendo los 
preceptos del art. 2.”

Allí donde todo es público y pre- 
juzgable, donde los resultados com­
prueban satisfactoriamente la bon­
dad de los hechos realizados, no 
puede existir la desconfianza; y  si 
existe, debe cesar con el castigo 
del delincuente ó el del calum­
niador.

¡Qué datos tan elocuentes no nos 
dará á conocer la Estadística!

Veremos dónde la Administra­
ción fué activa ó perezosa, dónde 
filé inhábil ó inteligente, dónde fué 
económica ó oxplcndida. Veremos 
los pueblos exactos en los pagos de 
sus tributos y los abandonados; el 
csjiíritu comercial, el génio indus- 
trialj.el, adelanto agrícola, la po­
breza ó la riqueza del país: todo po­
drá deducirse de. los , datos que la 
Contabilidad pueilc, suministrar á 
la Estadística.

Pero para ello .se necesita' menos 
abandono de los intereses adminis­
trativos, más abstracción de los po­
líticos y mucha, muchísima ener­
gía y decisión para llevar á cabo la 
reforma.
. Todas lás innovaciones requieren 

suma constancia en primer térmi­
no, luego algunos esfuerzos para 
realizarlas; pero más tarde pagan 
todo, constancia, esfuerzo y traba­
jo empleados en su realización. Los 
resultados estadísticos de cobros y 
pagos, los cuadros y estados de 
compras y ventas necesitan un au­
mento de personal en todas las es­
feras de la Administración pública; 
¿mas acaso estos pequeños gastos 
no serán remunerados suficiente­
mente por la misma publicidad que 
garantizará la moralidad adminis­
trativa?

* *
La creación de una Junta de Con­

tabilidad en cada Ministerio ó Cen­
tro directivo, ó en cada provincia, 
y en general en todas las depen­
dencias del Estado es motivo del 
artículo 3.® y consecuencia del 2.® 
No es nuevo lo que pedimos en 
muchas dependencias del Estado, 
en otras sí; de todos modos, no gi­
ran dentro del círculo de atribucio­
nes que nosotros pensamos darle, 
ni su constitución responde á las 
precisas necesidades.

La Junta de Contabilidad se com­
pondrá:

1. ® En los Ministerios: Del Mi­
nistro, los Directores, un Jefe de 
sección y seis propietarios, indus­
triales ó comerciantes que paguen 
en Madrid el mayor tipo de contri­
bución, cuyas profesiones ó estado 
social'correspondan á la misión es­
pecial de cada Ministerio.

2. ® En las Direcciones: del Di­
rector, Jefes de sección y seis per­
sonas más que sigan á las anterio­
res en los conceptos y  bases indi­
cadas.

3. ® En las demás oficinas cen­
trales: de todos los primeros Jefes 
y seis individualidades agenas á la 
Administración, pero interesadas en 
su bondad y moralidad.

4. ® En las dependencias provin­
ciales: ?5Íguiendo el sistema de las 
centrales y teniendo en cuenta que 
todas ellas las constituyan personas 
de arraigo y competencia de la 
provincia, agenas á las luchas po­
líticas é interesadas en el bienestar 
de la pátria.

Los nombramientos tendrán que 
hacerse oido el Coosejo de Estado 
y podrán recusarse por los que se 
crean con mejor derecho á ello, 
formándose el oportuno expediente,

que se publicará en el periódico 
oficial.

Las juntas de Contabilidad po­
drán suspender á todo funcionario 
público, de cualquier clase ó cate­
goría, dando cuenta inmediata de 
ios motivos legales que hayan te­
nido.

Vigilarán el cumplimiento de la 
Ley de Contabilidad y se reunirán 
una vez por semana para ocuparse 
de los asuntos corrientes y propo­
ner las. mejores que CQiivengan.

Observarán la conducta pública 
y privada de todos los empleados, 
llevando un historial de cada uno 
de ellos, al,que reunirán cuantos 
antecedéutes adquieran sobré la 
inteligencia y moralidad de los 
mismos.

La falta de cumplimiento en las 
atribuciones que competan á las 
Juntas y que se determinarán por 
un reglamento especial, acusará 
en .ellas la misma responsabilidad 
que la de, los actores, impunes.

En los Ministerios de Guerra y 
Marina, Dirección de, 1q̂ . mismos 
y dependencias de los distritos ó 
departamentos, provincias y canto­
nes, se constituirán dichas Juntas 
bajo idánticas bases á la^ anterio­
res, y serán Presidentes natos de 
ellas los Jefes militares de distri- 
trito, provincia y cantón. En las 
armas é institutos del ejército, es­
tablecimientos, regimientos, bata­
llones ó compañías tendrán la re­
presentación fiscal de dichas jun­
tas los Subintendentes^ Comisa­
rios y Subcomisarios del Cuerpo 
de Contabilidad militar.

Tal es, nada más qu'e perfilada, 
la organización que daríamos á las 
Juntas para que, nutridas de un 
personal inteligente y de recono­
cida moralidad y llenas de atribu­
ciones, puedan, sin coartar las fun­
ciones del empleado público, civil 
ó militar, ser una valla que impida 
toda clase de abusos.

Ltji’s C o n sta n te  Blanc.

, CARTA ENCOMIÁSTICA.
al mag'uiacéUco ij podtroso Director de 

las coladas de ropas blancas, autor, triple­
mente esírellads, de un artículo ó cosa asi. 
publicaio eit El Correo Militar, bajo él 
ii'.ulo'.

¿A. quién corresponde la dirección de los 
hospitales militares?

(Conclusión.)

Pues sí señor, en esto de la Je/aív-ra 
militar interventora de los hospitales 
raya usted á una altura ^ue sp pierde 
de vista: como que remonta su vuelo 
hasta las estrellas, según veremos más 
adelante. Por eso se ñrma con las consa­
bidas ***.

¡Aquí sí que desplegó habilidad ma­
quiavélica! Usted, pensando piadosa­
mente, ha dicho; el Cuerpo administra­
tivo, á trueque de arrancar de manos de 
Sanidad el poder directivo de eses es­
tablecimientos, pide que, á imitación 
de lo que sucede en los países mejor or­
ganizados militarmente, sea un Jefe del 
Ejército el que tenga tal cometido. Mis 
colegas, Incluso Somovilla, rechazan 
abiertamente semejante Innovación; pe­
ro yo, más listo y  más picarlllo que

ellos (habrá usted pensado para su cole­
to y hasta se habrá sonreído de satis­
facción—estoy seguro—al cazar al vuelo 
tan diabólica idea), no solo,no me opon­
go á ella, sino que la admito y la patro­
cino; pero, ¿cómo? Ahí está el intríngulis, 

«Se comprende claro, dice usted con 
mucha sorna, que ese J .m i l i ta r , In­
terventor de los Hospitales .militajes, ha 
de tener un cargo, una obligación que 
no sea tan solo {tan. ,¿eh?) la de vi­
gilar y  \acer cumplir .cuanto el Director 
fuóuUaiipo ordene...}) HCj aû brayacLo: esta 
última frase, porque Ips administrati­
vos, á pesar de que no son .tontos, como 
usted dice muy bien, seguramente no 
habrán comprendido el alcance y la in­
tención que encierra. Pues ea claro; por 
este medio venimos á conseguir que, ya 
que.hoy está subordinada la Adminis­
tración ála dirección facultativa, lo esté 
 ̂también mañana ese Jefe del Ejército, 
sinos le llegasen á Implantar. ¡Eccoil 
problema!

. Y para mejor redondear el pensa- 
mionto, sigue usted diciendo: «Este pu­
diera ser elJefa del Detall.» .Cada vez 
me asombro más de su lógica y de su 
travesura: el cargo de Jefe del Detall es 
de órden administrativo, el Ejército está 
clamando porque se le desposea de los 
cargos administrativos que á fortiori 
desempeña hoy en los Cuerpos, y  pide 
ser sustituido por la Administración mi­
litar. Nada, pues, más propio que ese 
Jefe militar, esa planta exótica, ¿no 
verdad? venga á ios hospitales á ejercer 
un cargo administrativo, y asi de un Uro 
matamos dos pájaros: quitamos un car­
go á le Administ'acion, dácdosele á un 
militar, y á este le supeditamos ipso 
fado, á la dirección facultativa. Es de­
cir: «Je suis 1‘Etat, et aprés moi le déiuge.»

No hay más de malo, Sr. del Asteris­
co, que tales razonamientos se están 
dando de cintarazos con este otro que 
constituye el párrafo subsiguiente: «Es 
preciso comprender que sin esta Jefutu- 
ra, puramente militar, no cabe la verda­
dera dirección, el verdadero mando en 
los establecimientos á ’que nos referi­
mos.» Este es un lapsus incomprensible 
en usted; pero no se apure, porque, como 
dice Aristóteles en sus célebres Teorías 
sobre el arte pirotécnico bvfo-dramático’. 
«El mejor Escribano echa un borren.»

Gracias á que seguidamente pasa us­
ted la esponja, desaparece esa ligera 
contradicción, y vuelve usted á brillar 
con todo su expkndcr en las ciencias 
económicas... He dicho mal; en este 
nuevo punto es donde fulgura y cente­
llea la omnisciencia que debe encerrar su 
privilegiado cerebro.

Sentando por principio que todo pro­
pietario tiene su representante, su ad­
ministrador y su perito, al cual (esto con 
toda modestia) «debe la maniñesta uti­
lidad que reporta la finca;» (¿qué dirá de 
esta teoría Garnier, Ééiix Fiat, Malthus, 
Colmeiro, Moret, etc.?), y admitiendo 
que entre las propiedades del Estado se 
hallan los hospitales militares, acepta 
usted en estos las tres entidades citadas. 
Yo no sé bien si un hospital representa 
una Obligación social, un deber huma­
nitario del Estado ó solo una finca ex- 
plotativa, que es el carácter que usted 
le concede; mas por esto no hemos de 
discrepar, que yo me he propuesto, so­
bre tode, que estemos ambos conformes. 
Y perdone mi digresión.

Admite V., como decía, las tres enti-

dj^es en un ho.'ipíta], qiie llamaremos, 
si gusta, poder gubernativo 6 ejecutivo, 
esto es. el Jefe militar; poder administra­
ndo y económico, el que corresponde al 
Cuerpo' de Administración militar, y 
Xiod.ftTfacultativo, 6 sea, el que debe resi­
dir en el Cuerpo Médico ó de Sanidad. 
No es poco admitir, Sr. Aste'roideo; si 
bien ya se comprende que es una deda­
da de miel, porque á continuación, con 
ese tono magistral y algún tanto peda­
gógico, que le caracteriza en su escri­
to, y con una arraigadíairna convicción, 
suelta Y. eco-c-thedra el siguiente palme­
tazo: «y estos (los hospitales) de ningu­
na manera pueden pasar sin el perito, 
el hombre de ciencia, sábio y entendi­
do, conocedor de cuantas condiciones 
higiénicas son necesarias para su buena 
Organización. En cambio bien puede 
pasar sin una persona que lo adminis­
tre, sin otra que lo represente; el Jefe 
militar de que hablamos antes.»

¡Choque V., amigo, choque Y! Los 
militares y los administrativos dirán 
que eso es echar por los cerros de Úbe- 
da; yo, en cambio le aseguro, que si vi­
viera aún Bravo Murillc., que ha sido ¿ya 
lo sabrá Y.? un talento administrativo 
de primer órden, se hubiera muerto del 
susto. No eche Y. á mala parte esto del 
susto; quiero decir, del susto de ver que 
hr.b'a quien le superaba ya en la cien­
cia de la Administración; porque ¡tiene 
dos bemoles y un soetenido la lucubra­
ción! (Aquí el sostenido es el perito, y los 
bemoles el representante y  el Admi­
nistrador que me los planta Y. de pati­
tas en la calle.)

¿Vé Y., Sr. CoEStelaciOD, cómo  ̂no 
hay quien le aventaje en esto? La Ad­
ministración militar quiso dar la batalla 
ea la cuestión da hospitales bajo el ca­
rácter de economía-, mas le ha salido el ti­
ro por la culata, pues nunca pudo espe­
rar hallarse enfrente de una teoría tan 
avasalladora; porque ¿quién le gana á 
usted á economizar? De tres elemeníoí 
que Y. mismo ha considerado necesa­
rios en dichos establecimientos, efono- 
miza dos de ellos hasta evaporarlos por 
completo. Me parece que tal dato me ha 
dado luz para acertar con su nombre: 
debe Y. llamarse Juan Palomo, 6 cosa 
parecida.

¡Necio de mí! Me iba engolfando en 
estas novísimas teorías económicas por 
las cuales suprimíamos todo, menos el 
perito, en lot hospitales!, y  acto continuo 
hace Y. ¡cruel! caer por tierra mis ilusio­
nes. En primer lugar, ¿por qué me deja 
Y. el otro elemento, el eclesiástico-cas­
trense? Y en segundo, ¿por qué me 
guarda traidoramente el desengaño que 
viene á renglón seguido? Desengaño, y 
no flojo, es aquello de: «tPero se hace pre­
ciso que el director del hospital tenga, 
para cuanto so refiera al servicio, el 
mando militar, la fuerza material de 
unas estrellas bordadas, y esto... es im­
posible á Sanidad y Administración res­
pectivamente.»

Prescindiendo de lo de la fuerza mate­
rial de unas estrellas bordadas, que no sé 
si ha llegado aún á determinarlo la Físi- 
cd, es más que notable ese furor mono­
maniaco que tiene Y. por las estrellas, 
señor Constelación. Por eso se remonta 
usted tanto, como he dicho antes, en sus 
lucubraciones, tanto que después de ha­
ber desbollchado de una plumada al re­
presentante, al Jefe militar, ahora teñe-
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moa qne convenir en que és indlipensa- 
ble en loa hospita^ .

No puedo reaiatir á la tentación de 
trasladar aquí, por la humildad que re­
vela, este otro penaamieato: «Revestir al 
Cuerpo da Sanidad militar con el ajus­
tado traje de la Ordenanza, seria nada 
admisible, ni aun por los mismos indivi­
duos, que protestarían enérgicamente 
al confundirse con los Cuerpos arma­
dos.» ¡Justamente! y  muy bien dicho. 
¿Dónde habría razón ni justicia para ha­
cer amtar á la Ordenanza á Sanidad 
militar, ni mucho menos para eon/mHr- 
la con los Cuerpos armados. ¿Quédese 
tan ridicula pretensión para Adminis­
tración militar, que aspira á tener los de­
rechos que concede la Ordenanza, ya 
que se le imponen todos los deberes de 
ella.

Y sobre todo, no es necesaria la Orde 
nanza en ajustado traje, desde que usted, 
con su exquisita penetración y probada 
travesura, ha inventado para Sanidad 
otra más. holgada, otra ordenanza en 
forma de bata ó de capote ruso, con la 
cual pueda abrigarse, sin peligro de 
aguantar su estrechez. Por eso, cuando 
se echa V. á discurrir cómo los Médicos 
podrán imponerse con el carácter de 
autoridades militares, no halla otro me ­
dio que el do «disponer de una antori 
dad puramente militar que solvente 
cuantas contrariedades para el buen 
servicio se presenten, pero de una auto­
ridad cercana, unida íntimamente al 
Cuerpo de Sanidad militar en lo que .se 
refiere á hospitales.» Ya me parece es­
tarle viendo á V. arropado con esa auto­
ridad militar; solo que, debo
decirio, le sentaría como capote de se­
reno. ¡Es cuanta inventiva se puede 
tener!

Tanto me deleita su artículo, señor de 
la» Nebulosas, que aho-a reparo lo mu­
cho que mo entretuve con el Contenido 
del primer nümero. y  tengo que tratar 
el del segundo muy á la ligera, porque 
•ino seria interminable esta carta.

Puso por alto el rittornello de que «Sa­
nidad, por sí solop sinayuda de nadie, pue­
de dirigir, con ventajas para el servicio, 
ios hospitales» (se conoce que le cayó á 
usted en gracia la idea); lo de que la si 
tuacion de ese Cuerpo, «como militar, es 
triste ó inconsecuente»—¿iaconsecuente 
con quién ó con qué? ¡A.h! ya compren­
do: ¿Inconsecuente con su misión cien­
tífica? Algo, algo; lo de que «siendo Sa­
nidad, Sanidad á secas (¡y yo que no lo 
sabia!) es Imposible que en el conjunto 
estén bien dirigidos por ella los hospita 
es;» y lo de que á ese Cuerpo que está 
bajo las escrutadoras miradas de la Sani- 
da 1; (oit irá ese Cuerpo como la paloma 
al divisar al gavilán, ó como un cuerpo 
humano cuando va á aüfrir la autopsia 
¡qué cara pondrá!) le agradarla más que 
la susodicha Sanidad no tuviese que in­
tervenir en nada económico...»

¡Qué horror! Y será capaz ese Cuerpo 
de rechazar la intervención sanitaria 
en lo económico. ¿Habráse visto tamaño 
desafuero? Pues ¿para qué hemos crea­
do el Instituto de Sanidad militar, sino 
para intervenir en la administración del 
Estado?...

Paso por alto, repito, todos esos aubii- 
mei pensamientos, porque...

«Esto, Inés, ello se alaba.
No es menester alaballo.»

Pero donde ha hecho V., Sr. Aste­
risco, que mi admiración se eleve á fre­
nético entusiasmo, es en aquel párrafo 
en que, después de otras varias ideas lu 
mino,«tas, revueltas con elegantes figura* 
retóricas, como la de que la asistencia fa 
cultativa abarca «desde la insignificante 
campanaque metodiza lascostumbrea del 
establecimiento, hasta las oficinas mis­
mas del pagador, sí estas se hallan den­
tro del hospital:» (¡qué propiedad y qué 
armonía imitativa se observa en esa fra­
se!) Se vé agitar al viento la campana; 
se ven agitarse las costumbres al ir en­
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trando en metodlzaclon; se vé agitar al 
pagador,-al seutiraenprhmdo.po-p^ losA dm gltrk tivos 'áe ilf^ itG
tencla facultativa y  por lo contundente acerca de la necesidad de i n  J ^ a ^ l i -
de la figura, y  se agita hasta ... el idio­
ma: después de todo eso, decía, encaja 
usted el argumento Aquilea de su dis­
curso, el golpe más demoiedor de su 
temible ariete dialéctico, que no otra 
cosa puede llamarse el tener V. enten- 
dido «que no deja de ser un lujo en las 
actuales circunstancias la Administra­
ción militar;» por que, como dice V. con 
mucho salero, «para el caso es lo mismo 
que si un marqués, lleno de hipotecas, 
conservara el administrador.» ¡Pues es 
claro! Eso mismo digo yo.

El vulgo—entiéndalo V. bien, señor 
Constelación—el vulgo economista, no 
las personas sublímente científicas como 
usted y  como yo, ha venido entendien­
do hasta aquí que la ciencia administra­
tiva se hacia tanto más precisa en un 
país, cuanto mayores eran las grandes 
prosperidades ó los grandes confiietos 
económicos de él; y ese mismo vulgo 
hasta há aprendido á citar ejemplos, y 
cita como buena la administración del 
reinado de Cários III por lo relativo á 
una nación en estado de riqueza, y  co­
mo salvadora, la de Bravo Murlllo, en la 
época que estuvo encargado de la de un 
grande de España, por lo que se refiere 
á una casa particular, rodeada do no pe­
queñas, ni escasas contrariedades eco­
nómicas. Pero V. serie de todas esas 
verdades, y  hace V. bien, porque ante 
BU ciencia módica, que todo lo abarca, 
según convinimos antes, ¿qué suponen 
las demás ciencias? ¿para qué se necesi­
tan? pregunto yo. ¡ky, Sr. Asteróides! 
sí ya que Dios le envió á este planeta 
con tan exaltados instintos abolicionis­
tas, quisiera V. convencer á Orovio para 
que el descuento! Yo le aseguro
que los presupueatistas le erigiríamos 
una estatua que llegase hasta las *****. 
i lástima grande, que no fuera verdad tanta 
belleza!

¡Ab! Se me olvidaba: en todo su ar­
tículo viene Y. demostrando que está 
muy fuerte, pero muy fuerte, en Derecho 
administrativo; mas en este último ar­
gumento me prueba que lo está tanto ó 
más en Derecho civil: ¡qué bien entien­
de V. lo que es una 'hipoteca! Y la prueba 
es que, quien tiene sus bienes hipoteca­
dos, no necesita administrarlos... según 
usted. Sucede con esto como con la ló­
gica: el que la tiene hipotecada no pue­
de administrarla.

Y sigue Y.: «La reforma (del Jefe mi­
litar, director) es precisa, necesaria, de 
todo punto indispensable; hace falta 
algo que intimide; hace falta alguien 
que mande, que castigue (¡duro, duro!}, 
así como sobra la deferencia social de 
un Cuerpo, asimilado á otro, engreído 
en su misma impotencia.» Sobrados an­
damos, Sancho, decia á este D. Quijote: 
Siento, amigo Asteróideo, que haya us­
ted sacado á relucir esas sobras, porque 
los aludidos van á decirle que, con cier­
tas sobras, sabido es el uso que se hace, 
Por lo demás, cuánta razón le asiste en 
io de que hace falta alguien que intimi­
da. que mande y que castigue; ¡Buen 
chasco se van á llevar loa Administra­
tivos y  el Ejército, que creen hace falta 
el Jefe militar para que el servicio sani­
tario interior de los hospitales se cum­
pla con más precisión, con más puntua­
lidad, con más rigor, con... menos sans 
facón, en una palabra!

Y llegamos ¡qué lástima! al final de su 
íorífaítJ artículo. Por más que, durante 
todo él, vengo reconociendo á V. un in- 
génio de privilegio exclusivo, no puedo 
menos de inclinarme á creer que aquel 
último párrafo le ha costado (no á usted, 
á su ingénio) un parto laborioso: para 
hacerle salir de la mollera, habrá sido 
á Y. preciso emprender á puñetazos con 
fu frente, como tuvo que hacer Júpiter 
para hacer salir de la suya á Minerva. 
Ocurriósele á Y. sin duda lo que acabo

ia(

yo áfjndicar en el párrafo anterior, qué ganda; estas las grandezas de sus prin-
jeipio^ que,; lejos dê  constituir en la bisvf; 
;torla de la ciencia económica una página.

lar en los hospitales, y para rebatirlo, 
eon gesto iracundo y amenazador, y

rumpe Y : «Y no crea el Cuerpo admi­
nistrativo que la presencia del Jefe mi­
litar habría de ser contrariedad para 
Sanidad, no, estamos seguros (no se ño 
usted por sí acaso; ya se sabe que á Se­
gura le pusieron preso); seria un medio 
de conceder mando, pero verdadero man

brillante, formarán un cuadro que cau­
sará gran extrañoza á nuestras socíeda-

centinente de finchado portugués, p rí-'des venideras, pues ha de parecerías
imposible que en el último tercio del si­
glo XIX se haya defendido con tanto 
empeño la restricción, la injusticia y la 
inmoralidad, que son el lema oculto del 
proteccionismo. {Bien. Muy bien.)

Su estado actual es bien triste; asemé­
jase la vida de este sistema á los deste­1

do al asimilado del Ejército...» ¡Hola! illos de una luz vaga é incierta que se 
Cómo se conoce que ha refrescado; se j extingue por momentos, y la prueba 
vuelve Y. á arropar. Sigamos, que aquí; más palpable de su muerto nos la ofrece
viene lo bueno: «Si alguíeti pudiera te­
mer de la presencia militar in terventora, 
seria quien asumiese en sus cargos más 
ó menos responsabilidad; y  como en la 
ciencia esta, si es un hecho, no puode 
juzgarse (laberíntico y hasta pentacrós- 
tlco está esto, como diría Estrada en su 
famoso Píjfo»), claro se compréndelo 
muy tranquilo que obraría Á su antojo, y 
según s«5 ideas, el facultativo militar.»

Usted dice que todo eso está claro, y 
debe estarlo cuando V. lo dice; pero yo 
soy tan miope, que no veo claro más que 
en estas ültiinas palabras que he sub­
rayado. ¡Eso sí que estáclaro!! Y tan cla­
ro, que en esas solas palabras se trata 
bien claro el exceso de humildad, el justo 
desapaslonamiento y  los caritativos mó 
viles que le guiaron en su estrellado es- 
crüo. ¡Cdmo habrán rabiado al leer la sa 
¡ida de Y, los militares, que son los pri­
meros en pedir que á esos antojos y  á esas 
ideas de Sanidad militar en los hospita­
les, urge ponerles cortapisa, y no foja! 
Pues no digo nada los administrativos, 
al oirle decir: «En cambio, ¿qaé jefe del 
ejército no se encuentra al corriente en 
detall y contabilidad?» Concluyo aquí, 
porque nuestros lectores ya deben estar 
á estas horas satisfechos de V. y  de mí.

Así, con esa rayita intermedia, pone 
usted una especie de cola á so artículo 
para darnos á entender que, aun cuando 
vaya un jefe militar á ios hospitales, en 
w/idaásiempre los dirigirá la Sanidad. 
Si viera V. que atufado se paso un 
veterano coronel al leer esa bravata..., 
y decia que V. mandaría en sus cata­
plasmas. (¡Cosas de los militares!) Pero 
que en cuanto al mando gubernativo, po 
dian Yds. decir lo que la zorra á las uvas 
si la reforma se realiza. Y por si no lo 
habíamos comprendido, concluye usted 
con este chiste: «Indudablemente no nos 
referimos á la Administración, que no 
tiene poder ni aun para dirigir las cola­
das de las ropas blancas. Esto corres­
ponde al médico.. ¿Y por qué no el de 
las ropas negras? ¡Cuánta razón tiene 
usted en decir que el poder médico todo 
lo abarca y á todas partes se extiende!

¡¡Qué agradecimiento debe ser el á« 
Sanidad militar hacia Y.!!

Adiós, Sr. dalas Coladas, basta la vis­
ta, y que Y. descanse, le desea su apa­
sionado y entusiasta admirador,

C. A. DEL E.

X D I S G X J R S O
pronunciado en la sesión inaugural de la 

sociedad económica «La Juventud lí­
bre-cambista» por su Vicepresidente 
D. Joaquín García Gamíz-Soldado.

{Oonclusion)

No he de examinar, señores, el protec­
cionismo en las esferas científica, reli 
glosa y política. Sus grandezas manchan 
nuestra historia, y están representadas 
en la enseñanza por los privilegios pro­
fesionales; en la religión por ia censura, 
y en la política por nn conjunto de res­
tricciones que no me es hoy posible enu 
merar.

Estos son los beneficios que reporta 
el proteccionismo; estos los lauros que 
constituyen la corona de esa escuela 
económica; estos los frutos de su propa­

la misma reacción proteccionista. Fran­
cia ha visto denunciados sus tratados de 
comercio por el ministro del ramo; pero 
bien pronto se arrepintió de ello. Ingla­
terra contestó con el mayor desprecio á 
los discípulos del tristemente célebre 
economista aleman Federico List, que 
iban á turbar la paz que el reino disfruta 
con el libre-cambio, y  en España los re 
chaza la opinión pública.

Sólo nn país les ha prestado apoyo, 
digo mal: sólo un individuo, un anciano 
aleman, un gran diplomático, Bismark, 
ha establecido en sus aranceles de adua­
nas derechos protectores ; pero ¿de qué 
modo?

Cometiendo un sinnúmero de restric 
cienes, abjurando las ideas libre-cam­
bistas que en otro tiempo defendió, de­
clarando que obra asi para aliviar un 
tanto las cargas de los agricultores, afir­
mando que la eduana será la trasforma- 
cíon del impuesto directo y convírtieudo 
una cuestión puramente económica en 
política. El fin del gran canciller ale­
man nos le ha descrito en el meeting li­
bre-cambista de 8 de Junio el distingui­
do ex-ministro de Hacienda D. Segis­
mundo Moret y Prendesgart: consiste en 
levantar una barrera al socia.ísmo, que 
tantos daños causa, y en extender los lí­
mites de la frontera alemana, sin aten­
der más que á miras egoístas.

Asi, poco importaba la lucha que con 
tanto acierto inauguró el jefa de loa li­
bre cambistasalemanes.Bamberger; sus 
argumentos eran escuchados coa frial­
dad por los que más tarde habían de lu* 
diñar la balanza en favor del proteccio­
nismo, y sólo dos ó tres adictos al gran 
canciller íse levantaron á combatir á Bam- 
berger, no por convicción, sino para que 
nunca pudiera decirse que sin examen 
ni discusión, por una arbitrariedad se 
concedía la corona del triunfo al protec­
cionismo. {Aplausos.)

Sin embargo, la lucha entre las dos 
escuelas toma grandes proporciones. La 
«Asociación para la reforma de los aran­
celes de aduanas» ha dado su primer ba­
talla al proteccionismo, llevando, cual 
siempre, la ventaja; la «Asociación pro­
tectora del trabajo nacional y de la in 
dustrla» creemos se ha constituido para 
fomentar esa producción nacional protec­
cionista, tan diferente de la libre cam. 
bísta, y esperamos que, aunque tarde, 
intentará defenderla, y La Juventud libre­
cambista inaugura hoy sus tareas, pero 
del modo más satisfactorio: la presencia 
del bello sexo, el numeroso é ilustrado 
auditorio, los representantes de la pren­
sa, los muchos individuos pertenecien 
tes á distinguidos centros económicos, 
científicos y literarios, el gran nümero 
de economistas que han venido á honrar 
esta naciente sociedad, si bien débil 
por la inexperiencia de sus sócios, pode­
rosa por la b«ndad de las doctrinas que 
defiende, nos animan á proseguir en la 
senda iniciada, nos dan fuerzas para 
combatir el error, nos muestran su en­
tusiasmo por la libertad mercantil, y pa­
recen deciruos; trabajad con fé por la 
causa que defendéis, combatid el error 
do quiera que os halléis, luchad con 
vuestras armas, la palabra y la pluma, 
contra esas eacuelas económicas que se 
apellidan proteccionislay reformista, y no

abanTo;eñeis esta sbcie^aá' hárfa^’qúe té  
derrumba v«l edificio d^ráu^Art^cion, 
hasta que clavéis la bandera de la liber­
tad comercial en el ruinoso templo del 
proteccionismo. ( Grandes y repetidos 
aplausos)

He dicho.

Leemos en La Revista Tarrasense:
«La Juventud libre-cambista de Ma­

drid en breve dará conferencias públi­
cas encomiando su sistema económico, 
por el cual la felicidad inundará al ho­
gar doméstico y  á nuestras fábricas y  
talleres.

Bien hecho; propaganda es la que fal­
ta. Recomendamos á los obreros sin tra ­
bajo que no saben eu dónde matar el 
tiempo, que asistan á estas conferencias 
públicas, que á no dudar pasarán un 
rato divertido.

A buen seguro que los conferencian­
tes no han de ganarse el pan con el su­
dor de su rostro. Vestirán paños ingleses, 
comerán á la francesa y  vivirán á lo tur­
co. Y adelante con los farolea.»

¿Qué se propondrá nuestro cole­
ga con semejantes predicaciones?

¿Qué idea se habrá formado de la 
Juventud libre-cambista?

El periódico de Tarrasa que, por 
lo visto, presume de amante deci­
dido de los modernos ideales, in­
curre en una flagrante contradic­
ción al condenar estas modernas 
costumbres de comer á la francesa 
y vestir paños ingleses.

¿Quiere que volvamos á los tiem­
pos en que para comer se cerraban 
todos los zaguanes en la mitad del 
di a?

¿Quiere que volvamos á la sopa 
de los conventos?

Si, como creemos haciéndole 
justicia, nuestro colega tiene fé en 
el influjo de estas corrientes de 
progreso que van modificando el 
espíritu, tan arraigado en nuestro 
suelo, de viejas preocupaciones, 
piense que los que pertenecen á la 
Juventud libre-cambista no tie­
nen la culpa de que los paños in­
gleses sean mucho mejores que la 
generalidad, cuando menos, de los 
que se fabrican en nuestros talle­
res. Se puede usar todo lo que con­
dena el colega, y, sin embargo, ser 
entusiasta defensor de la escuela 
libre-cambista.

Créanos el periódico tarrasense: 
con estas exageraciones se extra­
vía lastimosamente el buen sentido 
de nuestros honrados obreros.

NOTICIAS GENcRALES.

Cada nuevo cúmero de nuestro ilus­
trado colega E l,Viajero Ilustrado Rispa- 
no-Americano, qua ve la luz en Barcelo­
na, aumenta de interés por los notables 
artículos y grabados que publica, pu- 
diendo asegurar que hoy se hace indis­
pensable eu toda biblioteca.

Eu la cuarta plana de este número en­
contrarán nuestros suscritores un ex­
tenso anuncio, en el que se dan á cono­
cer los precios y condiciones de suscri- 
cion de tan ameno periódico.

El domingo último, conforme había­
mos anunciado, celebró en los elegantes 
saionea del Ateneo Mercantil su prime­
ra sesión pública la naciente y ya im ­
portante sociedad La juventud libre-cam­
bista, para discutir el tema propuesto por 
el Sr. López Calvo (D. Manuel) intitula­
do; Conflictos económicos que, según la 
escuela proteccionista, ocasiona el libre­
cambio.

Antes de empezar la sesión se presen­
taron dos proposiciones, la primera en­
caminada á que se nombre una comi­
sión de ia sociedad que trabaje por el 
establecimiento de escuelas de comercio 
en las provincias de España, siendo la 
segunda reproducción de la que en el 
meeting libre-cambista áo 8 á.Q Sonio pre­
sentaron los Srea. López Calvo, Gamíz- 
Soldado y Paredes, y qua ya conocen 
nuestros lectores por la revista que h i­
cimos de aquella verdadera lucha eco­
nómica.

Defendieron estas proposicio. es lot
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El
señores Neira, teiorero del JéU-áAo-Meí 
cantil y  Cañete, entrándose acto cc nti* 
Duoen la drden deldía y consumiendo el 
primer turno en pró dala escuela libre­
cambista el Sr. García Gamiz-Soldado, 
quien probó en un extenso discurto, quf 
¿libre-cambio no ocasiona ningún con- 
-flicto, antes por el contrario, disminuye 
los creados por el proteccionismo; que 
la  libertad de comercio es el único me 
dio de regenerar nuestra industria, y 
que el proteccionismo es la injusticift 
oculta bajo el lema de proieccion al ira 
Jiajo nacitínul, recibiendo al terminar ge­
nerales y prolongados aplausos.

El Sr. Cañizares y  Zurdo pronunció 
un brevejpero correcto discurso, en de­
fensa de ias ideas económico-liberales 
-é hizo grandes elogios del discurso pro­
nunciado por su compañero Sr. Gamiz- 
.Soldado. Un proteccionista pidió se le 
resesrase un turno para combatir las 
Ideas expuestas por el yicepresidente de 
la  sociedad; y habiéndolo acordado aei 
elsáñor presidente, se levantóla sesión, 
^ue duró cerca de tres horas.

Tomamos de Bl Correo Tipo-Litográítco 
las siguientes lineas:

«A. casi todas las tiendas de efectos de 
•escritorio de España ha vendido una 
.casa de Madrid maquinltas de escaso va­
lor parala impresión de tarjetas de viei 
iia. Hemos tenido ocasión de ver una 
factura impresa con las mismas, y  pode- 
mos asegurar que detrás de las tarjetas 
vendrán Invitaciones, circulares, esque­
las, prospectes, traslados de domicilio, 
«nuncios, etc., etc., causando un ver­
dadero perjuicio á los impresores con 
tribayentes. ¿No seria conveniente to­
m ar algún acuerdo contra esa plé^ ade 

nuevos discipvüos de Guttenberg, que 
á la  fecha no bajarán de seiscientos en 
España?

Seguramente la casa de Madrid, qne 
cuenta entre sus clientes á muchos im­
presores que venden efectos de escrito 
rio, ha querido darles una prueba de lo 
mucho que mira por ei bien del arte tipo 
litográfico, y asegurar así ananumerosa 
clientela.»

Llamamos la atención á quien corres­
ponda tan importante asunto, que tanto 
perjudica á los impresores contribuyen­
tes, y en particular á los de Madrid, por 
aer el punto donde con mas abundancia 
funcionan dichas máquinas.

NOTICIAS TEATRALES.

El nuevo empresario de nuestro régio 
coliseo, Sr. Rovira, cumpliendo la base 
tercera de su c mtrato, presentó la lista 
<le los artistas que durante la próxima 
temporada han de actuar en el mismo, 
laque ha merecido la aprobación unáni­
me del Jurado caliñcador nombrado al 
efecto. Pocas veces hemos visto un cua- 
•dro tan vasto y completo, en que figuren 
tantos artistas de cartello como el forma­
do por el Sr. Rovira, que, con sobrada 
justicia, ha merecido del Jurado las li­
sonjeras frases de haber cumplido con 
exceso la obligación que tenia con­
traída.

REVISTA SEMANAL.

Los únicos acontecimientos de la se 
mana, son las próximas campañas tea­
trales.

Plantan los empresarios sus reales en 
los respectivos campos; clavan en los 
sitios de costumbre los carteles de guer 
ra; lanzan al viento les ecos do sus cla­
rines, y sus pregones, en forma de pe 
liódicos, nos anuncian los hechos de sus 
pasadas glorias; ei nombre de sus guer­
reros y  las armas que esgrimirán en la 
•cercana batalla.

Todos, con igual valor, recuerdan sus 
continuas victorias, sus inauditos esfaer 
zos en pró del arte; su constante lucha, 
y  cuentan las hazañas por el número de 
combates. «

Entre todos sobresale un campeón an­
tiguo.

Agita con su diestra la bandera roja y 
amarilla, ciñe su frente laureada coro­
na, cubre sus hombros morado manto 
.y aprieta entre loa largos y  delgados 
4edos de su siniestra mano grueso libro, 
•cuya cubierta nos deja ver grabada en 
letras de oro la palabra InmortalUad.

Sígnenle dos esforzados capitanes.
Rafael Calvo y Antonio Vico.

El teatro Español, en esta temporada

líuestroB lectores podrán juzgar déla 
razón que encierra la apreciación citada 
con !a Jecturs de la siguiente Lista que 
constituye el cuadro:

rtyZ«.—Josefina de Reszké, contra­
tada desde el 2 de Octubre al 2 de Di­
ciembre; Anna d‘Angeri, desde el 5 de 
Enero al 26 de Febrero; Cristina Nilson, 
desde el 23 de Noviembre al 15 de Ene­
ro; Elena Vares!, desde el 2 de Octubre 
al 15 de Abril.

CotUralios.—Sofia Scalcbi Lolli y Giu- 
seppina Pascua, desde el 2 de Octubre 
á fin de temporada.

Julián Gsyarre, desde el 2 de 
Octubre al 18 de Mayo; Juan de Reszké, 
Idem Ídem; Tamberiik, tuda la tempo­
rada.

Barítonos.—ivizn Lasalle, desde el 4 
de Noviembre al 3 de Enero; Giuseppe 
Kaschmann, desde el 2 de Octubre al 15 
de Abril; Napoleone Verger, toda la 
temporada.

Bajos.—Ormondo Maini, desde el 2 de 
Octubre al 18 de Mayo; Pietro Milezi, 
desde el 2 de Octubre al 15 de Abril; 
Vittore Petit, toda la temporada.

Matstros directores de música.—Señores 
Barbieri, Bretón y Faccio.

Directores de escena.—n . Rafael Llern 
7 D. Francisco Saper.

Maestro director de baile.—D. Ricardo 
Moragas.

Primera bailarina.—Virginia Melaní.
Compl-itan la lista de artistas las tiples 

señoras Erminia Quinti Barberá, Irma 
ue Morio, TeríSina Riboldi, Fanny To 
resella y Carlonioa Violetti.

Comprimarias y segundas. — Señoras 
Francisca Barrí, Matilde Bona, Inés Es- 
téban, Asunción García y  Cecilia Ste- 
ller.

Tenores —Eugenio Vicini y  señor Ugo- 
lini.

Comprimarios y segundos.—Sres. Nlcode- 
mo Bieletto y Cárlos Filianl.

Bariionos.— T̂Qa Eugenio Laban.y As- 
torre Giacomelli.

B  jos y barítonos comprimarios y segun­
dos.—Sres. Federico Caba, Francisco Ca- 
brez, Germano de Castro, Pío Sana- 
tory.

‘Caricato.Sr. Aristide Fiorini.
Partiquinos.—‘StKÜorb.s Carmen Alma- 

zan, Filomena Liñan; Sres. Francisco 
Lorenzana, Juan Nadal y  Francisco Ni- 
col«u.

Maestrosde coros.—TomásBreton, Lean­
dro Plá.

Apuntadores.—D. Leandro y  Vitoriano 
Plá.

Segundos apuntes.—T>. Pedro Moreno.
La empresa presenta además: 88 co­

ristas de ambos sexos, 100 profesores de 
orquesta, 30 bailarínas y  la banda mili- 
tr.r de Artillería.

El Jurado calificador lo han formado: 
el director de la Escuela Nacional de 
Música, Sr, Arrieta, presidente, y  los 
vocales Sres. Arnau y Saldoni, como aca­
démicos de Bellas Artes, y  los señores 
Chapí, Espin y  Guillen, como maestros 
compositores.

Se asegura que se abrirá ¡atemporada 
con los Hugonotes  ̂de Meyerbeer; estan­
do encomendadas las partes: de Valenti 
na, señora Rezthé; Margherita, Torese 
lia; Urbano, Scalchi-Lolli; Dama di ono-

re, Esteban; Valletto, García Cabrero; 
Raúl, Gaysrre; Marcello, Maini: Saint- 
Bris, Meilesi; Nevera, Verger; Boís-Rozé, 
Beletto; De Retz, Castro; Oossé, Tiliani; 
Maurever, Cabax; Mezu, Senatori; Tha- 
vanes, Vidal; Coprifuoco, Cabrer.

El activo empresario de! teatro Espa­
ñol Sr. Ducazcal, ha sido el primero en 
dar á conocer la lista del personal que 
constituye la brillante compañía forcea 
da para la próxima temporada, asi como 
las condiciones del abono.

A continuación insertaremos una y 
otras, y por la primera juzgará el públi­
co de los sacrificios que el Sr. Ducazc»'. 
habrá tenido que llevar á cabo con obje­
to de presentar un cuadro tan completo.

Lista de la compañía:
Primeros actores; Sres. Vico y Calvo; 

actores Sres. Bucero (D. Jorge), Calvo 
(D. Ricardo}, Calvo (D. José), Castro 
(D. Julián), Corral (D. Fernando), Egea 
(D. Miguel), Eacay (D. Emilio), Fernan­
dez (D. Mariano), Jiménez (D. Donato), 
Jiménez (D. Mariano), López Chico.(don 
Eduardo), Moreno (D. Pedro), Pech (don 
Angel), Perrln (D. Francisco), Vico (don 
Manuel).

Primeras actrices: Doña Concepción 
Marín y doña Elisa MendozaTenorio; ac­
trices: Sras. Alvarez {doña Joseflua), 
Acevedo (doña María), Borja (doña Jose­
fa), Casanora (doña Sofía), González Cal­
derón (doña L.), González Calderón (do­
ña J.), Gracianl (doña Victorlna), Hartin 
(doña Consuelo), Muñoz Arnau (doña 
Dolores), Nuñez (doña María), Revilla 
(doña Rita), Rodríguez (doña Irene), Vi­
llar (doña Julia).

Apuntadores: Sres. López (D. Eduar­
do), Calatayud (D José), Ruiz (D. Alfre­
do) y  Mazzoli (D. Enrique).

Un escogido cuerpo de baile español.
La temporada dará principio en la se 

ganda quincena de Setiembre.
Loa señores abonados á diario d!sfru- 

Hn gratis de todas las funeiones de tarde 
con solo pagar la entrada. Tendrán 
igual derecho los abonados á turno de 
tres en loa suyos respectivos.

Los que se abonen por toda la tempo­
rada, ó sea á diario, gozarán de un 15 
por 103 de beneficio.

A los que lo verifiquen por 60 repre­
sentaciones, ó sea á turno de tres, se 
es hará la rebaja de un 5 por 100.

Precios para la temporada de 1S79 á 
1880.

Palcos plateas y ^ajcs sin entrada, á 
diario, 183 funciones con rebaja de 15 
por 103, 2.295 pesetas; á turno de tres, 
60 funciones con rebaja de 5 por 100, 855: 
despacho, 15; contaduría, 20.

Palcos principales sin entrada, Ídem, 
1.530; id., 570; id.. 10; id .. 15.

Palcos segundos sin entrada, ídem; 
1.147‘50; id., 427*50. id., T50; id ., 10.

Palcos terceros ó tertnlias sin entrada, 
ídem, 765, id., 285; id ., 5; id., 7‘50.

Butacas con entrada, id., 612; id., 223. 
Ídem, 4; id., 5.

Delanteras de anfiteatro prlncipaL con 
entrada, id., 1-99; id., 2‘50.

Asientos de anfiteatro principal con 
entrada, id., 1‘60; id ., 1*75.

Delanteras de anfiteatro segundo con 
entrada, id., i ‘50; id., 1‘75.

Mu

niAsientos de anfiteatro segundo con 
entrada, iá.,_l 25; id., l‘S0.

Delanteras de paraíso con entradas, 
ídem, 1*25; id ., 1*50.

Asientos de paraíso con entrada, id., 1; 
ídem, 1.

Entradas de palco, id., I.
El abono se halla abierto en la Conta 

darla del teatro en la forma siguiente:
Para las personas que se abonen á 

localidad diaria exclusivameute, quedan 
señalados los dias comprendidos hasta 
el 15 de Setiembre, y  desde este día 
hasta el 20 se admitirán abonos á turno 
de tres.

En todos los referidos abonos serán 
preferidos iob señores abonados de. la 
temporada anterior, para lo cual les 
estarán reservadas sus respectivas loca­
lidades hasta el dia 15 de Setiembre; 
entendiéndose que, respecto á los abo­
nados á turno, serán preferidas las per­
geñas que lo soliciten á diario.

La Empresa se reserva el derecho de 
aumentar el precio diario de las locali­
dades y  entradas en las obras que lo 
tenga por conveniente; pero esto no ten ­
drá relación, en ningún caso, con los 
señores abonados.

La Contaduría está abierta todos los 
dias, de doce á cuatro de la tarde.

nos traerá ála memoria, más de una vez, 
los tiempos del corral de la Pacheca.

La época de Chorizos y Polacos vuelve 
á resucitar. Vico y  Calvo juntos, defien­
den la misma causa, palean en ei mismo 
terreno.

En el año anterior el público dividióse 
en dos bandos: mientras el uno se decla- 
r :ba partidario de Vico en El Kudo Gor­
diano áe Sellés, aclamaba el otro á Calvo 
en El Seno de la muerte de Echegaray, 
como el non plus ultra de los gladiadores. 
Ambos se disputaban con ardor el título 
de inimitables.

Aquellas huestes divididas, concurrí 
rán ahora al mismo circo.

Allí podrán estudiar, hacer las compa 
raciones más exactas, pero juntas siem 
pre admirarán el talento y la lealtad de 
ambos guerreros.

Preciso será que, traspasando los limi­
tes de simple revistero, llame hoy la 
atención de estos dos notables actores.

La empresa, en sus programas, nos 
ofrece traer á la escena muchas ob^as nue­
vas de reputados autores; mas no podemos, 
no debemos contentarnos con esto sola 
mente. Esputados autores son los que han 
adquirido un nombre en la república de 
las letras, y  ya los conocemos.

¿Por qué no romper el hielo que rodea 
á otros talentos ignorados que por care­

Figuran como primeras actrices lo,smuy 
estifeab!es «rtlstás^'feeñbráá'^Alverá de 
Nestosa y  Espejo (doña Juana), y acom­
pañarán á las citadas en sus trabajos, 
las señoras Rodríguez (Joña Concep­
ción), Rodriguez (doña Aurora) y seño­
rita Rodríguez (doña Luisa). Los señores 
Valles y  Lujáu tan aplaudidos do nues­
tro público, llevarán la dirección artísti­
ca dei teatro.

Loa Sres. Alverá, Tamayo, Ruesga. 
Lastro, Palacios, Gaitza y ¿tros, comple­
tan el cuadro do la compañía. La em­
presa cuenta con obras de nuestros mas 
distinguidos autores dramáticos.

SECCION RÍCREATIVA.

EFEMÉRIDES.
(14 de Setiembre.)

1262.—Conquista de Cádiz por el Rey do 
Castliln.

1812.—Entrada de loa franceses en Mos­
cou.

1852.—̂ Fallecimiento del ilustre duqu® 
de Welligthon.

SaUidonála ch. «af.—MONJA.

Hoy domingo tendrán lugar en el Cir 
co de Price dos fancionea; una á las 
cuatro de la tarda, y la segunda á las 
ocho y  media de la noche. En ambos 
tomará parte Hr. Geretti, que cada dia 
logra merecidos aplausos por sus nota­
bles ejercicios en la cuerda volante y  el 
escéntrico Trewey, quien desde la no­
che da su debvi alcanza verdaderas ova­
ciones por sus dificiles y bleu presenta­
dos juegos.

Mañana lúnes debutarán los músicos 
recientemente coutratados por, 

el celoso empresario Sr. Parish.

C H A R A D A .

Tengo un criado gallego 
que es muy primera tercera  ̂
sobre todo si cuestiona 
con igual segunda tercia,'. 
ahora padece una ¿«¿o 
y  no quiere se le vea.

ESPECTÁCULOS PARA HOY.

Hemos tenido ocasión de ver las obras 
de reforma que se están llevando á cabo 
en el teatro de Variedades.

Las modificaciones que sufre dicho 
concurrido coliseo, son t&n grandes 
como permiten las condiciones del 
local.

El embarque de las escaleras se ha 
modificado por completo con gran ven­
taja; los vestábnlos y  pasillos quedan 
perfectamente estacados; la sala te pin­
ta, dora y empapela de nuevo; los ante­
pechos antiguos quedan sustituidos por 
otros curvos, de hterrofundido y calado, 
y también se varia el decorado deltecho, 
cuya escocia, de tela metálica, permitirá 
una ventilación activa.

Gonstrúyenae además seis palcos de 
proscenio; y  por último, se aumenta el 
alambrado de tal modo, que habrá mas 
de doble número de luces que antes. •

Puede asegurarse realmente que la 
empresa no ha omitido gasto alguno 
para aumentar la comodidad y  agrado 
del público.

Las obras indicadas se hacen bajo la 
dirección del arquitecto. D. Gerardo de 
la Puente.

El cuadro de compañía contratado por 
la empresa ofrece auconjuato notable.

cer de padrino, pasan su vida con la 
imaginación llena de ilusiones, y sus 
bolsillos de manuscritos, devorando en 
silencio lágrimas de hiel que brotan del 
corazón, y  manteniéudose acaso, de las 
palabras evasivas de los directores tea­
trales?

Tengan presente estos y  los actores 
que sin géoioi que crearan diferentes 
escuelas no podríamos admirarlos, y 
tiendan la mauo á aquellos para que 
puedan ceñir sobre sus sienes inmarce­
sibles coronas.

Todos los empresarios han sido del 
mismo parecer, poniendo excesivos los 
precios de las localidades, sin tener pre­
sente que en Madrid no sostienen loa 
teatros acaudalados banqueros, ni aris­
tócratas fortunas. Unos y  otros son los 
méuos.

El público cow'tV/íítíí lo constituyen, 
aquí, las familias de ciertos hombres po­
líticos, antiguos generales y  empleados 
de elevada esfera, que á una regular 
réntaselo añaden el mermado sueldo.

Y ellas, tan conocidas eu todos los es­
trenos, las noches de moda y  en algunos 
turnos electivos, han de mi-ar mal á 
esos empresarios careros, condenando su 
excesiva ambición con el retraimiento.

No olviden, pues, los señores empresa­

PRINCIPE ALFONSO (Locuras Madri­
leñas.)—A las ocho y media de la noche. 
—La zarzuela de gran espectáculo ti­
tulada Periquito.—Al final del acto se­
gundo Mr. Cbirgwin—Al final de la 
obra Mr. Kenette.

A las cuatro y  media de la tsrde.—La 
misma.

TEATRO DE LA BOLSA (calle del 
Barquillo, 7) —A las ocho y media.—El 
poeia de guardilla.—Canto y  baile fia- 
menr.o.—Camino de Ceuta. —Canto j  
baile flamenco.—Un elijan.—Canto ybai 
le ñímenco.—¡Fueral—Canto y baiile 
flamenco.

CIRCO DE PRICE.—A las cuatro y  
media y  á las ocho y media.—Grandes y  
variadas funciones de ejercicios ecues­
tres y  gimnásticos, en las que tomarán 
parte el famoso Mr. Geretti. los herma­
nos Oaballer y todos los artistas de la 
compañía.

GUIGNOL (Plaza de Oriente y Salón 
del Prado, junto á Neptano).—A las cin­
co: Funciones variadas todos loa dia sca- 
da media hora.

JARDINES DE LA ALHAMBRA.— 
Gran baile de cuatro da la tarde á dos 
de la madrugada.

rios que ese mundo elegante, y  la clase 
media son el sostén de los teatros.

¥

El régio coliseo es el blanco hoy de 
casi todas la conversaciones.

Bl Sr. Rovira, en contestación á las 
noticias propaladas por sus implacables 
enemigos, ha publicado la lista de la 
compañía, que, aprobada ya por d  J'ura- 
do cali/ícador, actuará durante el próxi­
mo invierno en el teatro Real.

íQué recuerdos acuden á nuestra men­
te al escribir este nombre!

Allí está el paraíso; tribunal severo 
del artista que por primera vez se pre 
aenta ante nuestro público.

Aquella oscura masa, que cual apiña­
do eojambre de abejas, permanece horss 
enteras inmóvil, aspirando con verda­
dera sed artística las brillantes notas, 
que, desprendidas cual torrentes por se­
ductoras gargantas llegan hasta ella, 
constituye realmente el grupo de los 
verdaderos dileitantes.

Aquel templo fué. en época no lejana, 
el punto de reunión de los amantes del 
arte y del buen gusto.

Allí acudían presurosos ios Bretón de 
los Herreros, Gaztambide, Arrieta, Ou- 
drid, Barbieri y  otros mil génios á ex­
planar su fantasía, ávidos de escuchar 
las creaciones. de Bellini j  Meyerbeer.

Allí se formaban las tertuhas de ver­

MADRID: 1879.
Imprenta de F. Nozal, Huertas, 70.

daderos amigos, se daban citas, se ha­
cían deciaracione?, se recibían pruebas 
de cariño y fuertes alñUrazos.

Allí parecen trasmitidas por el telé­
fono las celestes armoKÍas, interrumpi­
das de vez en cuando por un—estése us­
ted quieto—que pone en guardia la se­
vera persona de la robusta mamá, y ha­
ce brotar al rostro de almibarado jóven 
al carmín disculpable por el excesivo 
calor que Teína en tan densa atmósfera.

Allí nadie ve; todos escuchan.
íl «

Cristina Nilson, precedida de envidia­
ble reputación europea, arrebatará con 
sus trinos al público madrileño.

Es una verdadera ave del paraíso, pero 
muy cara, si sus gorg'eos llegan á costar 
dos plumas.

No há mucho se hallaba de estación 
en el pintoresco Bagneres-sur...

ün opulento banquero del Reino- 
Unido la dijo:

—Diva, ¿con que este invierno á Ma­
drid?

—Sí, milord. Allí estoy contratada.
—Tened cuidado, porque aquel pú­

blico...
—Ya lo sé: loa madrileños son m u j 

inteligentes, y  además tienen...
—¿Qué?
—]Maehes02«rol

Dbidáu,

...*

Ayuntamiento de Madrid



El EcoDOffiisla Industrial.

A

's . :

PRECIO DB LOS ANUNCIOS.

Anaocioi ineltos, medio real lioea. 
PermaDentes, i  precio* coDvencioiuiltf.

S E C C I ON DE ANUNC I OS .
ADtlRTINClA mPO&TANTB.

Las lineal de El Egoromista Industrial »e 
componen de 39 letras del.8, y este tipo es el 
qae sirve para el cálcalo de los anancios á dos ó 
máá columnii y clichés al respecto de los precioi 
mareados i  la iiquierda.

Los anuncios se cobran después de publicados, mediante recibos mensuales de la Administración.

SAS ALLPHA.
En el depósito de los señores Glogau y  Manselman, 

situado plaza de Oriente, número 8, se encuentra cons­
tantemente un elegante y  yariado surtido de aparatos 
portátiles para el empleo del GAS ALPHA.

EL VIAJERO ILÜSTRADOI
H I S P A N O - A M E R I C A N O .

REVISTA UNIVERSAL DE VIAJES.
i

D IA M A N T E S  A M E R IC A N O S.
Arenal, núm s. 19 y  21. 

MADRID.

LOS HECHOS ME JUSTIFICARAN.
¿Por <|ué?

Porque es la verdad, aunque parece increíble, y los incrédulos pueden 
venir á cualquiera de mis establecimientos y tendrán la prueba evidente 
que doy

POR 32 REALES PAR
Anteojos de LEGÍTIMO CliISTAL DE ROCA del Brasil, los misnoos 
que basta hoy se han vendido en todas partes de 80 á 100 reales.

Tedoa los anteojos comprados en mis casas llevarán mi firma y los 
cristales serán comprobados con la TURMALINA por los mismos com­
pradores. don le verán la descomposición de la luz, prueba evidente é 
indiscutible de la legitimidad del Cristal de Roca: BE DARAN 1.000 
REALES al que pruebe que dichos cristales no son de roca natural.

Todo el mundo conoce ya la diferencia que existe del cristal de roca 
al cristal artificial; el primero modifica y conserva la vista, cuando el 
segundo la censa y debilita. Los hombres de la ciencia han hablado bas­
tante sobre este particular; rne limitaré en ¿consejar á las pe-sonas que 
hacen uso de los cristales artificiales, de consultar á sus médicos, y es­
tos, mejor que nadie, les harán comprender la nmensa ventaja que en 
centrarán al usar los cristales de roca. Siendo yo mismo victima de una 
mala vista, he dedicado la mayor parte de mi vida al estudio de los cris­
tales, y los buenos resultados obtenidos sobre mi persona, unidos á un 
sentimiento humanitario, me han decidido á darlos á unos precios tan 
sumamente baratos, que la competencia no pueda con ellos y que todo 
el mundo los podrá comprar.

LOS HECHOS ME HAN JUSTIFICADO.
Enelaño 187ise vendieren 8.576 pares de anteojos de cristalderoea.

Eita acreditada Revista se publica en Barcelona el día l.*de 
cada jne>.

Cada número contiene ocho planas ilustradas con grabados, re­
presentando vistas de poblaciones y lugares notables; monumentos, 
edificios y pasees; acontecimientos importantes; retrates de viaje­
ros y otros persqnajes célebres.

Mapas de ferro-carriles, establecimientos industriales, etc., etc.
INDICACIONES Y ANUNCIOS.

Servicios generales de vapores y ferro carriles. Establecimien­
tos públicos de las diversas localidades más importantes y  útiles 
al viajero.

PRECIOS DE SUSCRICION Y VENTA. |
•Espafia y Portugal 5 pesetas al año, 2 75 semestre y l ‘tO trimes- 

[tre; extranjero (Europa) 10 fra eos al' año, 5‘50 semestre y  3 trl- 
 ̂mestre.
I Ultramar: Cuba y Puerto-Rico 2 peses fuertes al año y  uno se-. 
mestre; Filipinas y N. y S. de América 2‘50 pesos al año y  U75 se- 

' mestre. i
Números sueltos: España y Portugal 2 rs. vn.; extranjero un fran­

co ; Ultramar 2 ra. fuertes. !
I PUNTOS DE SUSCRICION Y VENTA. !
I El Viajero Jhistrado se halla de venta en las principales estaciones 
de ferro-carriles y librerías de Europa y América.

Se admiten suscriciones en las libreiías y  en la Adminis­
tración,. Paseo de Gracia. 147, bajos, Barcelona.

La correspondencia puede dirigirse ai administrador D. Luis 
i Llanos, Barcelona.
j Anuncios á precios convencionales.
! Nota. No se servirá suacrlcion alguna á cuyo pedido no acompa­
ñe el importe de un trimestre por adelantado.

Repre$icntan(e» (le «El Viajero Ilustrado.»
Paria, Mr. J . Y. Ferrer, Rué de Rennes. 71.

» Lisboa, D Antonio María Pereira, Rúa Augusta, 50.
Habana D. Alejandro de Chao, «L?> Propaganda Literaria.» 
Puerto-Rico, D. Antonio Padial, Fortaleza, 48.
Se admiten anuncios y suscriciones en las principales librerias. 

en el CVwírs, calle Arólas, 5, Barcelona, y estaciones de ferro-carril 
 ̂de la Península é islas adyacentes.

Toni-HutritiTO
P R E P A R A D O  C O N  Q U IN A  T  C O N  CACAO

La dlflcultad de hacer soportar 
al estómago la quina y los amargos 
eu general, ha desesperado muy amenudo tanto á los médicos como 
a los enfermos: pero desde el des­
cubrimiento dei “ VIN de BUGBAUD vino entíqueel cacao se halla com­binado con la qiílna, para moderar

íX*i l a  UiíiUüia
completa un diücil problema tera­
péutico.  ̂ ,

Tal es la espUcacion del inmenso 
éxito que ha obtenido el “VIN de 
BUGBAÜD,” tanto para con los médi­
cos como para con los enfermos, 
éxito sin precedente en los anales

±  de la medicina y de la farmacia, y 
s  queeslam ejorpruebade la eficacia 
= segura de Un precioso medicamento, 
i  El “ VIH de BllGiSUD, ” ai que los 
g médicos de todos los países deben, 
§ de 20 años á esta parte, miles de 
i  curas, ha sido objelo de ciiciame- 
i  nes muy favorables, emitidos, por 
3 numerosas sociedades cleutíQcasy 
3 medicas. Los principales órganos 
3 de la medicina francesa, com o: 
1 lá Gazette dea HApltaox, l'Union 
i  Médicale, PAbeille Módlcale, elC., 
i  han reconocido su superioridad 
§ sobre todos los domas Iónicos, y 
i  en su apoyo han publicado obser- 
s  vaciones muy concluyentes, consl- 
i  guadas en el folleto que acompaña 
9  a cada botella.

El “ VIN DE BUGEAUD”
CUTA COMPOSiaON TIENE POR BASE EL VINO DE MÁLAGA 

T I e n t  u n  É u t t o  m u y  agrac/aó/e. £oa médico* maí á le t in g y ld o s  d «  F r a n c ia  y  a e l 
E s t r a n g e r o ,  la  r e c e ta n  d ia r ia m e n t e  o o n t r a  l a i  a fe c c io n e s  i ig u le n t e a  :  

Empobrecimiento de la Sangro. I Bemoraglas pasivas,
Afecclonnes nerviosas 9  Éscrofniaa,

de todas clases (Nevrósis) 9  Afecciones escorbúticas, 
Finios blancos. Diarreas crónicAs X Convalecencias de todo genero 

Perdidas seminales, | de ealentnras.

Este medicamento conviene ademas de una manera muy especial 
a los convalecientes, a los niños débiles, a las señoras delicadas y a los ancianos debilitados por la edad y los acliaques.

CUIDftDO con U S  FftlSIFICflCIONES E IHITACiOHES
FA .R .IS

Por m w : lEBEMlLT. EIET t  C’* I  Por meniir: Farmcla LEBE^T
RUE DE PALESsTRO, 29. S 53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: árve los pedidos la Aqvacia franco-eapañola. calle íel Sordo, 31
D e p ó s ito s  * En Madrid: BorrelL— En Barcelorui: BorreU hermanos, 

cahe del Conde del Asalto; Padró, idaL,. íh A 4; Genové, Rambla del Centro. 3. 
Er p.ilbao; Q. de Pinedo, y ws pnn- tpales Farmacias

Id 1875 » 12.068 » »
Id 1876 )) 20.742 » »
Id 1877 » 29.2^6 » »

En ¡0 que va de este año.. . . 28.720 » »
Grandes y lujosos surtidos en bisutería de oro de ley, dublé de oro Üm, 

especialidad en aderezos para luto con engarces de oro y plata oe Ley 
de las más altas novedades de Paris y Londres.

Todos los artículos de oro y ptata de Ley son garantizados por 
J. Dubosc 7.ne

En el establecimiento ya indicado se darán cuantos det alies deseenso- 
bre los rompecabezas.

EXPOSICION.
14, Puerta del Sol, 14.

ARRUTI Y COMPAÑIA.
P  Papelería y efectos de escritorio.—Tarjetas al minuto.—■; 
Impresiones en ia máquina Minerva.—Timbre en colores 
—Papeles de fantasía y  novedad.

FE Y M O R
C O L E C C I O N  D E  P O E S Í A S

COM PAÑIA CO LO NIAL.
23 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

DOS MEDALLAS EN LA EXPOSICION DE PAP.ÍS 1878.

CHOCOLATES,
GRAN M EDALLA DE ORO.

CAFÉS MOLIDOS.-TAPIOGA.
MEDALLA DE BRONCE.

OepósUo g-eneral, calle Mayor, 18 y SO.
SUCURSAL MONTERA, 8.

m¡m

CURACION
de las enfermedades del estó­
mago é hígado, por los bolos 
gastro-hepáticos de Herrera. 

Unicos depósitos.
Val de Santo Domingo (To­

ledo), y Carbón, 8, Madrid.

Tea
E. FEBRERA. 

ORABAI>OR.
Carretas, 41, Madrid. 

Primer* casa de España en trtíca- 
los de grabado.

Gran aurlido enroáqinas para se­
llar y nume rar de todas clase.

Los resfriados.
Su naturaleza, causas, modo de evi­

tarlos y curarlos, por John- W. 
Eayrcard, traducidapor el doctor 
don Salvia Almatú 
Se vende ai precio de 10 reules, 

franco de porte, d’*"'Jendo los pedi­
dos á la administración de Los Ar­
chivos de la Medicina Eomeoyática, 
calle del Cali, núm. 8, piso l.°,Bar­
celona.

BE

R I C A R D O  M O N N  E R S A N S
CON UN PRÓLOGO DB

D. J O S E  S E LGAS *

V é n d e s e  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s  d e l  r e i n o  y  e n  

l a  A d m in i s t r a c ió n  d e  e s t e  p e r ió d ic o .

Precio: 10 reales.

IMPRENTA.
S e h a c e n  to d a  c la s e  d e  im p re s io n e s ,  c o n  p r o n t i t u d  y  

a  p re c io s  m u y  re d u c id o s , e n  l a  q u e  s e  h a c e  e s t e  p e r i é -  
d ic o ,  c a l l e  d e  l a s  H u e rta s^  n ú m .  7 0 .

^ n d e B u g e a u d
Toni-Ndtritivo

Preparado con Quina y  con CacaoE l  " V l i s r  D E  B X J O - E - A .X J D  ”  
em GoiroittaM tiui roí lui a  tus n  lÁuu

tiene un gueto mey agradable. Loa médicos maa distinguidos de F rw o la y d e l Eatrangero, 
lo raoofin diariam ente oontra laa afboolonet algulentea :

SBpikaaiBlaati le la uigre, l Pérdidai naiialat,
ÁfeaiiaBei MTriiiat da todai dam Q] luMwraglM puivai, EurMiiu, 

(laBróaii), s  ilasakmas eicarlitiou,
na)N blaisH, ilíairati ertelcu, f CaDvalaoeiMUidatodogéiafailaoaleatarat.
Esta medicamento conviene además de una manera moy espMial 

á loa convalecientes, á los niños débiles, á las 
señoras dtíicadas y á loa ancianos débUlladoa por la edad y loa achaques

Ll «UETTE KS HOñTAUX, L'üNiON MÉDICALC, DAIEILLE ■CDICALE 
lu rte«aoc>4* n iiftfí*ñdkil lobr» todo* Its Awbu UiieM.
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meoer: Famacla LEBSASL7
53, &UE KÉA.UMUH.

Ed Madrid ¡simios ft^iot]tAffeit€ia Praneo-española, calle del Sordo, 31.
D e p ó s ito s ; En Madrid: Borrall.—En Barcelona: Borrall hermanes, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real,4; Genové, Rambla del Centro, 3.1 
En BUbuo : Q.de Pinedo, y las piincipales Farmarias. '

ADMlHlSTMGIOfi M IU W R .
ACADEMIA W p ARATORIA

dirigida por
D O N  J O S E  S A N Z  D E  D I E G O ,

S a n  B e r n a id o ,  1 5 ,  p r a l .

En e^ta acrediteda Aesdemía se hallan abiertas clases especialespara 
ingresar en lu de Admíiiistri.eiün Militar, explicadas por un oficial del 

Cuerpo. .
A pesar de haberse amaeniado los programas cop.'ia asignatur. dft 

Física y Quirnta, no stvariirá la cuota mensual de treinta pesetas.
En Secretaria se dun prospectos y cuantas noticias y datos se consal- 

ten, estando abiertas de ocho de la mañana á igual hora de la noche.

P A P E L  R O V E R
ELECTRO-MAGNÉTICO,

para curar prontamente los reumas, irritaciones del pecho^ 
gota, males de los riñones y todos los do­

lores cou una sola aplicación.
9  f rn n o o s  el p»m o  e n jla  oAsa.

Depósito *n Paría, Casa Rayer, '1 6 , ca U de San Martin, y ea todas la» 
fannaeias de Frabcia y el extraojero.

(R)

Ayuntamiento de Madrid




